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LA INMACULADA GONGEPGION. 
. La d evoción á María Inmaculad a ha . egu ido en los 

tiempos mode rnos un ord en inverso al que na tural · 
~ente deb ía presumir e, a tendida Ja corriente d la 
ideas. 

Cuand o t a cree ncia y tod o c ulto parece n hab e r 
decaído y redu cídose á un nú1n ero escaso d e e razo­
nes fiel e· que co nse rva n intacto l agrado depósito 
la. cree nci en los dogm as relativos á la lVI a r.; de 
D10. y s u culto e h a n av ivado· de s uert e q ue no in 
razón exclama as m brado un e critor contempo rán o , 
que nunca se vió ta n honrad a y tan amada María 
San tí ima, co1n e n este s ig lo d poca f é . Diría e 
q ue el E te rno, al lib rar con la a ntig ua e rpie nte d el 
paré\f. o la t rem enda batalla á la cual hoy día as i titn o. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

acongojados, ha hecho salir contra ella como capitana 
á su primera Vencedora. 

El hecho es orprendente, y se presta á profundas 
1neditacio1 s. 

La R evolución satánica avanzando en las socieda­
d s modernas, y el culto de María avanzando también 
y cobrando cada día mayor importancia en los pue­
blos católicos. Este es el hecho inconte~table. 

¿Cuál e ~ u esplicaci6n? 
Pennít as me, con el respeto debido á tan graves 

cuestiones, indicar alguna que nos aclare un tanto la 
parte miste r iosa del fenómeno histórico que acabo de 
consignar. La historia no tiene solo su filosofía, tie· 
ne también su teología, y profundísima. 

Todo el dogma revolucionario se reduce hoy á tres 
negacione f unda1nentales: · 

Negación del pecado original. 
Negación de la divinidad de Cristo. 
Negación de la autoridad de la Iglesia. 
No es ésta la ocasión más oportuna para hacer ver 

el enlace lógico, 6 sea el riguroso encadenamiento de 
estas tres negaciones, de las cuales resultan todos los 
errores que, así en el orden religioso, como en el polf. 
tico , como e n el social , se alzan hoy en colosal bata­
lla contra el Catolicismo. De ellas resulta la divini­
zación de la razón humana y su independencia y su 
pretendida soberanfa. 

Pues bien: á ellas responde de lleno el dogma ca­
t ólico d e la In1naculada Concepción de la Madre de . 

10. 

En efecto. El privilegio confirma la ley. De con-
ig uiente, el confesar preservada á María del pecado 

original por singular pri'vi'legio de Dios, equivale á 
reconocer pecado original en cada u no de los demás 
descendientet) del primer hombre. El misterio de la 
Concepción de María es, pues, un mentís á la prime­
ra negación revolt:cionaria. 

Ade tnás, María obtiene este privilegio por los fu­
turos mereci1nientos del Dios Redentor y con el fin 
de ser digna 1nadre suya. La divinidad del Hijo 
exigía esta integridad de la Madre, y no se la hubiera 
di tinguido con tal privilegio, si no hubiese debido 
serlo de tal Hijo. El dogma de la Inmaculada Con­
cepción equi vale, pues, á confesar plenamente la En­
carnación del Verbo divino, ó sea la divinidad de Je­
sucristo, y e d e con siguiente un mentís á la segunda 
negación revolucionaria. 

inalm ente de la divi nid d de Cristo nace la divi­
nidad de u obra, la Ig lesia; y de la divinidad de ella,. 
la autorid ad de s u ] efe visible; autoridad que ha ejer­
cí do plename nte e n los t iempos modernos definien­
do como dogma de f é el de la Inmaculada Concep-
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ción. Confesar, pues, la Inmaculada Concepci n de 
IVIaría, es confesar la autorz'dad de la lgles·ia, que nos 
manda confesarlo. Este dogma es, pues, un mentís 
á la tercera negación revolucionaria. 

Hé aquí tres puntos de vista lu minosfsi1nos, bajo 
los cuales la doctrina católica de la Inmaculada Con­
cepción de María es exactamente como la m:is ade­
cuada refutación de la doctrina revolucionaria. El 
monstruo infernal se encuentra otra vez deten ido en 
su fiera embestida por el pie de esa Nifia celestial, en 
la cual ha querido Dios viésemos los católicos de hoy 
nuestra bandera y nuestra victoria. 

Los destinos del n1undo están hoy pendientes de 
este duelo terrible entre la doctrina personificada en 
la Revolución, y la doctrina personificada y como 
co1npendiada en el dog ma de la Inmacu lada Concep­
ción de María. 

Asistimos á una de las fa ses más espantosa· de la 
grandiosa lucha entablada desde el princi pio del mun · 
do entre el error y la verdad, e ntre el mal y el bien, 
entre el infierno y Dios. 

En esta batalla, tal vez la postrera que presenden 
los siglos antes de que resplandezca d e lleno sobre 
ellos la plenitud del reinado de Jesucristo, el infi erno 
ha escrito en su estandarte la palabra Revolución: el 
dedo de Dios ha escrito e n el nuestro la palabra Ma­
ría Inmaculada. 

U no y otro mote son á la vez g rito d e g uerra y 
símbolo de opuestas doctrinas. 

¡Adelante los hijos de la Inmaculada! 
No en vano la Providencia divina ha hecho res­

plandecer e.ste dogma con inás vivos f ulgorcs en este 
siglo de vacilaciones y de tan general decreimiento! 

¡No en vano se llama ya nuestro siglo el siglo de 
.Ja 1 n maculada. Concepción! 

A la sombra de este lema glorioso ha querido Dios 
que combatiésemos los hijos <le este siglo. ¡Co1nba­
tamos con fé, y sobre todo con esperanza!-F. S. y S. 

EDICTO DIOCESAN·O 

ACERCA DEL INDULTO DE CARNES Y DE LAS INDUL-

GENCÍAS DE LA SANTA CRUZADA EN EL AÑO 1892. 

Nos, ANTONIO ADOLFO PEREZ y AGUILAR, POR 
LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOS 
TÚLJCA, OBISPO DE SAN SAL VADO R. 

Al V. Clero y fieles del Obz'spado, gracia y salud en 
Nuestro Sefwr Jesucristo. 

El cuarto precepto de la Ig·lesia, qu e es el de ayu. 
nar cuando lo 1nauda la m'is1na Santa Iglesia, v ersa 
no solo sQbre la cantidad, sino tarnbien sobre la cali ­
dad de los alimentos que el cristiano d ebe usar en 
los dias de rnortificación. 

Así es que, por ley general y b a jo g rave pecado, 
el católico de todo sexo, estado y condición, des<le 
que llega al uso de la razón, está óbligado á abst c. 
ncr;e de la carne en Jos dias de ayuno y e n t d s los 
viernes «lcl aflo, á no ser que esté dispensado por au ­
toridad competente ó excusado por causa justa. 

Sin embargo, nuestro Santísirn P-1d re el s 'flo r 
J..,eón XIII, accediendo bcuignam ntc á las . t'tpli a: 
de los scfiores Obispo8 d · ·sta provinci, 1 s iástica, 
se ha dignado r ·novar por su Br ve 1 5 de fe hr ·r 
de 1889, el in<lulto para que sus dioc sanos, que Ubr . 
10 ntc di<.:rtn Ja JilOOHlla , flalacla, HC.au dispt nsaclos 

de la ley gener, l de la abstincnci y pued n to~~ 
carnes saludables en t dos los dias no c.xccr tua<los 
en la concesión. 

Dcciinos así, porq uc e 1 Brc v cxccptú , e] 1nilrrco. 
les de ccnz!::a, los viernes de Cu resina, los t'tltiinos 
cuatro días <le la cm - na S nta para lo simples fic. 
les y toda e lla para los clérigos, y las grandes vigilias 
de Navidad, de 1 entecostés, de 1 Asunción de la 
Santísima Vi rgen y de los bknavcnturados Apósto. 
les an Pedro y an P ·lblo, en l s cuales di as todos 
los fi e les, a un los que han obtcni o el indulto ele 
carnes, estAn obligados á ab t _nerse de ella. 

Esta paternal concesión de la Santa Sede no im. 
pícle el uso de los huevo y lacticinios en los dias de 
ayuno y de abstinenc ia, que, aunque prohibido por 
las ley es generales de la Igl sia, se permite por cos. 
tum brc á los fieles de 1a provincia Ccntro-Amcri. 
cana . 

Además del referido indulto de carnes, Su Santi. 
dad ha conced ido por otro Breve de la misma fecha 
las z"ndulgencz·as y dellzás gracz'as que antigua11unte s~ 
concedianpor la Pula de la Cruzada, á aque llos de nues. 
tros diocesanos que dieren la pcquef1a limosna sefia. 
lada y cumplieren las obras determinadas en el res­
pectivo su1nario. 

Como si el augusto Vica rio de Cri3tO quisiera que 
los católicos centro- a1ne ricanos satisfa.cicsen á la 
justicia divina, por el fácil m edio de las indulgencias 
lo que dejan de satisfacerle por el penoso medio d~ 
la abstine·Ilcia, ha juntado y vinculado de tal modo 
dichas concesio nes, que ninguno pueda obtener el 
indulto <le carne:; sin obtener el de indnlgencias, aun. 
que sí puede obtener éste s in conseguir aquel. 

La Santa Sede Apostólica, tomando en considera. 
ción las diversas condiciones de tie1npos, lugares y 
personas, y especialmente la s peculiares circunstan­
cias nuestras y de nuestros países, ha querido con es. 
tas g racias temperar e l rigor, ó tnudar la materia del 
precept o de la abstin enciri; pero conservando en to. 
da su integridad el spíritu y e l fin del mismo pre. 
cepto, que son la sati sfacción por los pecados y la 
salvación de las almas. Por lo cual el indulto de 
carnes, ototgado e n favor de los fieles centro- ameri. 
canos, en nada relaja l disciplina ni altera la ley de 
mortificación; sino que solo ca1nbia su n1ateria, esto es, 
la obra satisfactoria <le la abstinencia por la satisfac. 
to ria t ambién de la limosna, 6 por la obra ignl'lmen­
te sat isfactoria de la oración para los pobres que 
no puedan dar aque lla lim osna. 

De lo expuesto se deduce clara1nente que, no obs­
tante estos privilegios pontifici s, nuestros diocesa­
nns tienen, lo_ mismo que todo los católico: del mun­
do, la g ravísima obligación bajo cu lpa mortal, de ayu­
nar todos los dirls de la Cuares1na (excepto lo· domin. 
gos), las vigilias y las témporas; y la d abstenerse 
d e la carne los días prohibí :lo con al, o rnás aunque 
sea poco, acerca d e la sa nta y ven crabl tradición del 
ayuno cuares1nal. La fi l observ· ncia de estos pre­
ceptos saJudables de L1 Igl si,, 'at is f,trh ·in duda á 
la Divina Justicia p r nu stro · ntinu ·pecad >S, y 
t alvei nos librarí 't cotn< ha s u cuido 1nu ha v ce , 
de los t , rriblcs az t s 1 le ·ucrr·1, le la p :--t , ch: 
lo· terremoto , d l haml r , lr, lll res aíli< n y am '· 
nazan e n tanta fr u .n fa. 

P r tant , No. , in ·pir;ín l n ,' 
y el . e s l ·l S bcran( }> ntiíi · , 
a rn acl s di e 'san . g·oc ·n l, lunb · b ·ndi ·t • ~\P . t · 
lic . , I or ·l pr s nt 1i :te l >.' 1 'tH \t ' }.' p.u« t\)d 
y s 1 o 1 a f\ { d · rn i l eh iH v n t, · do ·. y 
pr v ni1n : 1í los st 11or l hr > ·l m \1 liini nt 
d e lct .. iguicnt s di p >. id >t\ ·s: 

l. o ( ~ l l 1 o . ~ !i 1 I' ' ( \l . 4 \ l ' l li 1 tl tl ,' . \\ : t ' • 

tiv ): 'li rr s ·, n 11 s do1.1in<1 0 .1 t 1 im r v . \ llll l 
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stin n ~ ¡ , , as í 
arn 'S el~ le 

n d e 1 s u 1 ari , 
al d p r O .' s 1 de 

y l d e real y 11t ·dio 
ul cnci ro, com o ya he-

u 1 n u de d rse in ta resulta 
lo, y 1n d io real ' pa ra obt ener 

a I ermitid recibir menos. 
u nt la fa ultad d conmutar co n-

c di tod lo fi res P á rrocos y confeso res, v e r-
• ol < n1 nte obr 1 limosnas ílalada pa ra e l indu lto 

de e rn , u ti tu y ndoJa con un P;rdre Nuestro y una 
A- 1 1 JI..i rfa , c d ve z. Pero la señalada pa ra o bte ne r 
sum rio d 1 s indulge ncias no puede con mutarse 
por nin g un tr bra piado a pue to q ue las letras 
apo. t lica no establ cen dicha con 1nutaciór. . E n 
e tos e so no se le da sumario á los fi eles agracia­
do , sino olo la im ple conm ut a. 

4. º Que en cuant o á los indígenas, e n virtud d e 
sus antiguos privil egios, solamente está n obligados 
al ayun o y á la abst inencia de carn es e n los viernes 
~e Cu aresm a, e l sábad o sa nto y la vig ilia de N avidad 
de l S efior; y po r lo mismo, no necesitan del indulto 
de ca rnes. P ero s í pued en obtener las indulgencias 
de la S nt a Cru 7ad a, pa ra m ayor bie n d e sus alm as. 

Co nfi atnos en el ce lo é il u tración e los señores 
Párrocos y confesores, qu e instru irán con la inayor 
caridad á los fieles, sobre la neces idad y sobre los 
frutos espiritu a les d e la mort ifi cación, y a pa ra. satis­
face r á Dios por los pecad os cometid os, ya pa ra ob­
tener las g racias de sant ifi cación q ue p reparan la vida 
eterna. 

Y pa ra que est e edicto llegu e a l conocimiento d e 
todos nuestros diocesanos. publíquese el prim e r día 
inmed iato á su recibo y el pritne r dia del a fi o entra n­
te, en la forma acost umbrada. 

Dado en San S a lvador, el t rein t a d e noviem b re de 
mil ochocientos nove nta y uno. 

t Antonio Adolfo, 
Obi po de an a1vador. 

Por mandato de . S. l. 
J 'É ANTONIO A GUILAR, 

C. Secretario. 

11 

SECCION DE LO INTERIOR. 
La fiesta de l a I n m a cula d a Co11cepción de 

la Santísim a Vi rgen se celebrará pasado maña na en 
las iglesias de est a capital con la sole m nidad acos ­
tumbrada. 

El Ilmo. sefíur Obispo, as ist í o por el V. Cabi ld o 
y acompafíado del clero residente, pontifi cará en la 
Catedra l, donde estará expuest o todo e l d ia e l Santí­
simo Sacramento á la ad oración de los fie les. 

Aunque este afio ha s ido impo ible d a r los eje rci­
cios esp iri t:Jales públicos, acostumbrados en afíos an­
teriores, el sefíor Canónigo Penitenciario, Director de 
la H ermandad de Concepción, ha tomado el 1nayor 
empeño para que la novena antecedente á la fiesta 
se haga con la mayor devoción. 

I nvi t am o á todos los fi eles, amantes de la S a ntísi­
ma Virgen , para que obsequ ien el dogrna de su Con­
cepción In1naculada con la pureza de alma y ardien­
te piedad correspondientes á tan rran misterio. 

Ord 11 . - El 3 de noviembre recibieron la pri-
1na tonsura los jóve nes seminarbtas don Salvador Re­
velo, don Eduardo !\.1anzano y don Rosendo Rosales. 

l (J 3 

t.J m i: 1n lía t ccibieron las d s primer s órdenes 
11 r s, · : t es, le s d ostiarado y lectorado, los j6ve-

n clé ri s d n 1 af 1 V illalta, don S imón Mena, 
don I eop ld u f1cz y don Rosen d o osales. 

ciban lo nuevos levi tas n uestra enh orabuena , y 
nuestros d e eos de que can dignos ministros d el Se­
ílor. 

Vi ita diocesat a .- Sabemos que el el Ilmo. se­
íl.or O bi po se prepara á hacer la visita diocesana á 
las parroquias d e oriente. S i no hay inconveniente, 
a ld rá á mediados de es t e mes, acompañado de los 

sacerdotes necesa rios pa ra desempeñar los múltiples 
ofic ios in herentes á la visita. 

Son inca lcul ables los bienes espiritual es produci­
dos por la p resencia d el P relado en las parroquias. 
Además de la acció n divina de los santos sacramen­
tos ad ini ni trados durante ella, se hace un examen 
minucioso d e s u est ad o relig ioso, para cortar los abu­
sos que pu eden introducirse y para proveerá todas 
las necesidades espirituales. 

Parece que las poblaciones adivinan 6 presienten 
estos b eneficios; y por esto están siempre deseosas 
de que e l Prelado llegue á visitarlas. Esta es la ra­
zón de las demostraciones de alegría, de los obse­
quios y de lbs testimonios d e aprecio con que le re-
ciben. . 

D esea rn os qu e el Ilmo. se fior Obispo, esta vez co ­
mo siempre , pueda lle nar ampliamente los deseos de 
su corazón paternal, difundiendo el bien en todas las 
pobla io nes de s u diócesis. 

St.1ma rios.-En la sección editorial del presente 
número, nuestros lectores tienen el importante edic­
to diocesano, acerca de los privilegios apostólicos del 
indulto de carnes y de las gracias é indulgencias de 
la Santa Cru zad a, concedidos para el próximo afio 
de 1892. 

El Directo r general del ramo de Bulas avisa á to­
dos los sefi ores Párrocos, que hay ya en su oficina 
suficiente n ú mero de S u1nar ·Z:os, para que puedan en­
vi~r con tiempo por los que necesiten para sus parro­
qu ias. 

Como los paquetes d e dichos sumarios no pueden 
ir ¡: or el correo ordinario, es necesario valerse de los 
con ductos particulares; y como estos no se presentan 
todos los d ías, convie ne aprovechar los que desde 
ahora se presenten. 

A lg unos señores Curas s uelen no enviar por los 
que les corresponde, y se limitan á telegrafiar que se 
les ma nde n e n los dias que los necesitan. Estos te­
legra ni as son in útiles; pues la oficina no puede en­
viarlos por e l correo ordinario como hemos dicho, ni 
t ampoco en vi ar correo ex prof eso al punto de donde 
se p ideri . L o mejo r es emplear con anticipación el 
medio indicado. 

Los m a ones en Roma no abandonan su con­
signa de desac reditar a l Rornano Pontífice, ante el 
mu ndo católico, por m edio d e las mentiras y calum­
nias más cín icas, q ue publ ica n e n s us cablegramas. 

Ya Leo Taxil ha revelado a l mundo, tanto en sus 
"M·isterz..os de la vz.asoneria" co mo e n sus '' Conf est·o­
nes de un ez-lz'bre-pensador,'' q ue el consejo que Vol­
tai re <l ió á las logias: "nzentid, meutid, que algo queda 
sienipre," es la pracática m ás usada por estos en su 
ataque contra la Iglesia católica. 

Esto es lu que hacen por los cablegra tn as, que sus 
agencias han publicado en estos dias, re lati vos a l Va­
ticano. 

Para que se crea que León X III est á ya chochan­
do y se desconfíe de sus sabias disposiciones, dicen : 
" Roma 8.-El Papa está sufriendo de anenz.za cere-
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bral, debido d su. avanzada edad '' . ... cuando se sabe 
que el S. P. León XIII está perfecta1nente. sano, y 
ocupado continuamente en defender la I gl sta contra 
las maquin ciones masónicas. . . 

Sabido es qu e la tumba de la condesa de Mirafl on , 
esposa 1norgandtica del Rey Víctor Manuel, ha sido 
violada; que rota la bóveda, se quiso incendiar e l ca­
daver, encontrándose quemados parte del rostro y 
de los pies. Pues bien, este hecho, ocurrido pocos 
dias despues que una turba, lanzada por la masonería, 
f ué á profanar las tumbas del Panteón de Roma, ha 
sidoa tribuido por la masonería al Vaticano, para ex. 
hibir al Soberano Pontífice como provocador de con . 
flictos con el Gobierno y como impío vengador de las 
ofensas que se le hacen. 

Cualquiera que haya leído las obras de Leo Taxil 
y de Rossen, sabe que estos cspedientes y superche­
rías son muy comunes en la táctica masónica. Hacer 
ella misma secretamente un delito, y atribuirlo des­
pues públicamente á la persona que quiere designar. 

He aquí eJ cablegrama publicado: "Roma, 9 de 
noviembre. - El incidente de la tumba de la condesa 

, de Miraflori, ocurrido tan poco tiempo despues de lo 
del Panteón, ha agriado mucho más las relaciones en­
tre el Gobierno y el Vaticano. No se ha arresl:ado á 
!os malhechores, y se su.pone que son age1ites pagados 
por el Vaticano. Los amigos de éste á su vez a~egu­
ran, que el ultraje ha sido obra de agentes secretos 
del Gobierno (masónico), con el objeto de aumentar 
el odio popular contra el Pontificado.'' 

No basta denigrar al Papa ante el pueblo italiano; 
es necesario hacerlo aborrecible en las naciones ex­
tranjeras. Este es el fin del siguiente cablegrama: 
Lóndres, 27.-Los periódicos (solo los masones) han 
publicado la noticia de que se descubrió en la casa 
de Lord Salisbury, disfrazado de doméstico, u.n espía 
dl'l Vati'cano." 

Creemos qu~ noticias de ese calibre, calumnias de 
esos colores, muy lejos de ser creída~ por los católi~ 
cos y de manchar la santa virtud del Sumo Pontffice, 
solo sirven para revelar · el odio infernal de la secta á 
la Iglesia católica y las innobles armas que emplea 
en sus ataques. 

Sin embargo, es necesario que nuestros lectores 
estén en guardia contra tales noticias, y que no se 
dejen sorprender por los cablegramas enviados por 
Jos 1nortales enemigos del Pontificado. 

------
inapreciables, t mbién se congratul a por tan fau sto 
acontecimiento, y envía al Reverendo Padre T aboa­
da sus más ent usiast as f elicitacione . 

¡Cos rar ! hace ya más de veintiseis años que 
aq uell os apostólicos jesuitas vini eron á nuestra pa­
t rh á restañar la san gre qu e el liberalismo le hizo 
verter en una guerra t errible, con los consuelos de la 
religión, con el báL amo de la piedad; y sin emb rgo 
de t an largo espacio de ti empo, la 1nemoria de aque. 
llos santos misioneros y el r e erdo de sus beneficios 
se conse rvan vivos en el corazón del pueblo salvadore­
íl.o. No sucede lo mismo con las personas y acciones 
de otras celebridade ·; cuya fama llena un momento 
de ruido á las pob!acion es, pronto se debilita y 
muy lu ego se extingue para siempre! Es que solo la 
verdadera virtud es permanente, y que solo el justo 
vive perpetuam ente en la memoria de la humanidad! 

ln1portante inicia ti va.- U na de las personas 
más distinguidas de la R.epública por su ilustración y 
sentimientos religiosos, nos ha hecho la importante 
iniciativa, contenida en los siguientes párrafos de su 
última carta. 

''Hace ya mucho tiempo que vengo reflexionando 
acerca de la conveniencia que traería para los fieles en 
general (en nuestra Diócesis, se entiende) el conocer 
de modo más concreto y especial los documentos 
emanados de la Silla apo:ltólica, donde se contiene la 
exposición au éntica y ·genuina. de la doctrina católi. 
ca; y al efecto 8me he dedicado á pensar en los medios 
de que podría echarse mano para el logro de tamaño 
objeto. ~ncuentro uno que, si mal no alcanzo, lle. 
naría en fín, y consiste en ofrecer á los susrcitores de 
"El Católico" como prima un totno que contenga, 
por ejemplo, todas las encíclicas y breves, etc. del 
pontificado del Señor Pío IX, exigiendo de los sus­
critores alguna subvención especial ó recargándoles 
el precio de suscrición . También pudiera empezarse 
por los documentos del actual Pontífice, que sin duda 
están 1 le nos de rnayor interés de actualidad, y abrirían 
con agrado de todos la serie de tan importante y útil 
publicación, principio de una excelente biblioteca. 

"Por mi parte, si fu ere del agrado de U d. acometer 
la empresa, ayudaría con $ 2 5 por el primer tomo que 
se imprima, y en seguida veré qué otra subvención 
puedo ofrecer paró los demás. Se entiende esta sub­
vención con el carácter de privada y confidencial, 
porque haré ó daré la que me toque como suscritor á 

Bodas de oro.-El virtuoso y apostólico misio- "El Católico." 
nero R. P. Ignacio 1'aboada, de la Compañía de Je- ''Si á cada documento se le hicieran las anotaciones 
sús, que dejó en nuestra patria recuerdos indelebles del caso, ó se le hiciera preceder de una ligera expo­
de su caridad, cuando en el afio de 1865 vino á dar sición del motivo y circunstancias en que f ué dictado, 
una misión en compafífa de los RR. PP. Parrondo, cuánto no ganaríamos en doctrina y edificación. 
Paul y Pozadas, acaba de celebrar en Colombia sus "No quiero todavía lisonjearme de hallar:eco en el 
bodas de oro, ó sea el quincuagésimo afto de su orde- ánimo de U d.; pero si lo encontrara, creería haber 
nación sacerdotal. empleado útilmente el tiempo que llevo de p nsar en 

''La Defensa Católt'ca" de Bogotá, registra esta aquella obra." 
grata noticia con los siguientes términos en su núme- La redacción de "El Católico" acoge con el mayor 
ro correspondiente al 24 de setiembre: "l-Ioy celebra aprecio é interé tan importantes indicaciones, pues 
sus bodas de oro con gran sol1:mnidad, en la iglesia está persuadida de las brand · utilidade de esa 
de San Ignacio, el benemérito inisionero R. P. Igna. empre. a. Tanto mé1s, cuanto qu tambi n d sde ha­
cio Taboada, de la Compañia de Jesús. Su larga ca. ce mucho tiempo, d sdc que . editó n M .'ic por 
rrera sacerdotal ha sido marcada po i; sublimes actos la redacción de "lil Tiempo," l I rim r t m d una 
de celo y caridad." obra sctn jan te ti tu lada l U J}fa..L[istrrio dt lrdn .\"/ 1 !, 

Nuestro apreciable colega de León de Nicara~u , ha p · nsa<lo también en las utilida · qu r portaría 
al reproducir esta noticia, afiadc: "El Sentz'1nunto á nu .stra 1 i csis lar ·pr 1u itS n l . 1 : prin ip:lll's 
Catóüco,'' admirador de las virtud s d 1 ilustr jcsui- d umcntos p ntifi ci s. 
ta, tan conocido y amado en cfita H.cpública, le nvfa Si s v ·rcL 1 lll te l pr 1 r ._, ·11t \ aln·una. di­
afectuosas felicitaciones y pide á lJios N u . tro S r fi cult, <l · 1 at rial ~, tambi 4n s i rt q, 1 · ~t . 
conserve muchos afies más, para bi n <l las , ]mas, Ji L>mo d · nu .trc ~ n ·iu L\ la tH : t • .·up ri ,\ qu '· 
su preciosa ·xistcncia." llas 1ificnlta 1 s. 

La diócesis del Salvador, que re .ihió d tan j m Suplí at : ñ nnestr 
piar mini. tro del Altf!->irno t. ntos y tan tos h n ·fi i , t e t o 1 , : ium di, t< 
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l ~ibili la t d 1 lL~ar esta obra, 
i.l l funda i< ra i "14...l .. ·ltóli "r "'­
su in f ( rn1 s. 

n -i t\l ' ll l • tr lrdic 1 i-
1 , \ t li ¡ u n s ha IH) n r a lo n 

· su,' fr cin1i nt -, a , urán 1 le que 
l r" • l , t lic '' tienen pare la 

ns val r. 

~t.r¡ o-na.. - 1 Ietnos sabido que 
colcg "El 01tú1tÜ?nto Católico" 

tn rito e reconocid y justamente 
apr n entro 1nérica, se ha convertido ya 
en , crnanal. plaudirnos con el mayor entusiasmo 

t~ r .-olución, pues ella hace que se nos duplique la 
luz rcli ,.¡o a que difunde ese foco de ilustración. I .. e 
enviamos nue ~tra enhorabuena, haciendo coro con 
todo. los órg nos de la prensa católica centro atne­
ricana. 

Del interior de Nicaragua ha recibido también "El 
e11túnic11to Católico" muchas y rnuy apreciables con­

gratulaciones con tal motivo. Al contestarlas, dice 
nuestro colega: "Mil grac·ias. Las enviamos y muy 
sinceras á las nutnerosas personas amigas, que se han 
servido felicitarnos por haber convertido en semana­
rio nuestro modesto periódico. 1\1 uy honrosas han 
sido también para nosotros las que nos dirigieron al 
Excelentísimo sefior Presidente de la República Dr. 
don Roberto Sacasa y el I-Ionorable señor Ministro 
de Instrucción Pública Dr. don Escolástico Rizo.'' 

De los últimos números de "El SentimietfCo Cató . 
lico" tomamos los dos siguientes importantes sueltos. 

-''El Excelentísitno señor Presidente don Roberto 
Sacasa, no obstante las dificultades económicas del 
Erario, dando una protección decidida á la educación 
del Clero, ha dispuesto crear en el Seminario Conci­
liar, diez plazas de Becas dotadas con diez pesos cada 
una, para la formación de jóvenes pobres que se de­
dican á la santa carrera eclesiástica. Asi lo comu ni · 
có al sefíor Rector de este establecimiento, el Ho­
norable señor Ministro de Instrucción Pública, con 
fecha 1 I de noviembre corriente. 

''La importancia de esta medida, acordada por el 
Supremo Gobierno, en favor de la iglesia, aunque se 
comprende á prin1era vista, la 1nanifestaremos más 
aun, haciendo saber que tan luego se supo esa dispo­
sición, pudieron ingresar al Seminario diez inteligen­
tes jóvenes que desde mucho tiempo lo solicitaban, 
cinco de los cuales vestirán dentro de poco la santa 
Sotana. 

"Siendo esta disposición del Excelentísimo doctor 
Sacasa, en favor de esta Iglesia, digna de la gratitud 
especial de todos los buenos católicos nicaragüenses, 
nosotros so1nos los primeros en manif estársela con el 
mayor entusiasmo y cordialidad; rogando al Señor 
que colme su Gobierno de bendiciones. 

-Las Relz'g ·iosas Salesianas del Sagrado Corazón 
de J esús.-De la feliz llegada á nuestra patria de es­
tas heroicas propagandistas de la ilustración crístiana, 
dimos noticias en nuestro número anterior; dando á 
saber el entusiastno con que fueron saludadas desde 
su desembarque en Corinto, el 25 de octu!Jre próxi­
l'QO pasado, hasta su llegada á esta ciudad en donde 
pernoctaron ese mismo día. Ahora, dando á t · n fe­
liz suceso la ünportancia que le corresponde, conti­
nuamos ocupándonos de él con el mayor gusto. 

''A su llegada á Momoto1nbo, las Religiosas Sale­
sianas fueron saludadas por medio de un telegrama, 
por el Excelentísimo sefíor Presidente de la Repú­
blica, saludo que se repitió á la llegada á Managua, 
por conducto de un ayudante. El recibimiento que 
se les hizo en Granada, ciudad término de su viaje y 

o . 5 

íladas d n u 111 rosa y s ta concurrencia, tnicntras 
la .· ·;unpan;v el to los l s l ·anplos r picab n á vuelo, 
fueron ndu i las á Sédl Francfsco, en donde se can­
l l Te f)ru111 le acción de gracias, y á la casa que 
les estaba preparada, que es la 1nisma que ocupará el 
colegio <le Scíloritas que vienen á establecer. 

"El .P?rsonal docente para dicho colegio, que traen 
las reltgtosas, es de todo punto completo: tres maes­
tras de cnsefianza superior, profesoras de piano can­
to, dibujo y obras de mano, y maestras para e~señar 
cuatro idiomas, inglés, francés, alemán é italiano, á 
más de la profesora de Gramát ~ca Espafiola. 

"En cuanto á la competencia de las Religiosas Sa .. 
lesianas, para la educación de la juventud, y al buen 
espiritu de que vienen ani1nadas en bien de nuestra 
patria; tenemos como garantía de ella, á más del 
buen concepto en que las toma todo el que las trata 
de cerca, las especiales recomendaciones que han pre­
sentado al Ilmo. señor Obispo de esta Diócesis, de 
siete distinguidos Prelados de la Iglesia Romana, en­
tre ellos los Eminentísimos Cardenales, Rampolla, 
Parrochi y Simeoni. De estas recomendaciones que 
hernos tenido vista al tomar estas notas, nos damos 
el gusto de publicar al final de este artículo, la cita­
da del Emin~ntfsimo Cardenal Rampolla. 

"A nuestro juicio, con las religiosas Salesianas, ha 
adquirido nuestra patria un verdadero tesoro, y de 
sus fundaciones n1ucho debemos prometernos para el 
bien espiritual y temporal de nuestra sociedad. 

"Tenemos noticias que se trabaja con la mayor ac. 
tividad para que lo más pronto pueda abrirse el nue­
vo colegio. a se están formando los respectivos 
prospecto y programas, los que daremos á conocer 
tan luego no~ lleguen. 

"Al dar tan agradables noticias, suplicamos á nues­
tros piadosos lectores especiales acciones de gracias 
á Dios Nuestro Señor, por el bien que nos ha conce­
dido con la llegada de las religiosas Salesianas del 
Sagrado Corazón de Jesús, quienes deseosas de nues­
tro bien se presentan á nosotros con una cruz sobre 
su pecho, como símbolo de su caridad y de su heroi­
co sacrificio." 

Diócesis de Costa-ltica.-Algunas ocupacio­
nes muy urgentes nos impidieron el gusto de leer 
nuestros canjes de Costa-Rica en días pasados. Por 
esta razón no hemos podido comunicar á nuestros 
lectores la muy lamentable desgracia de la inunda­
ción de Cartago, ni enviar nuestra condolencia á 
aquella Diócesis hermana de la nuestra. 

I-Ioy curnpli1nos ambos d@beres: el primero, con 
la reproducción de los siguientes párrafos del edito­
rial de ''La Unzon Católica", del 5 de noviembre; el 
segundo, manifestando tardía pero muy sinceramen­
te, el dolor que nos causa el sufrimíento de de nuestros 
amados hermanos, los catolicos costarricenses. 

He aq uf los párrafos del editorial de "La Unión 
Católica.'' 

"l ... os ánimos van calmándose, pero las noticias re­
cibidas últimamente no pueden decir.::;e que sean con­
soladoras, sino en cuanto á que la inundación ha cesa­
do. Los desastres afligen, nuestros hermanos de 
Cartago no están del todo tranquilos. Los vecinos 
del barrio de San Rafael oyen todavía ruidos subte­
rránt'!os que, como es natural, los tiene alarmados. 

"En nuestro número anterior publicamos los tele­
gramas, de origen oficial, en que se daba cuenta de 
los trabajos emprer.didos para limpiar la ciudad, y 
del resultado del viaje que hizo la comisión de Inge­
nieros con el sefíor doctor Valverde, Secretario de 
Hacienda, al Irazú para investigar las causas de la 
í n undación. 

"Hemos ya aplaudido la actitud tomada por el Go-

U 
lugar de su residencia, fué solemnísimo. Acompa-
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bierno ara ocorrer pront mcnt á 1 . pobre u c 
han ufrido, y lo n1crcccn también tod s 1s de1n á 
di po. icion s ne< minadas á u s nar en Jo posibl 
los des . tr s oc . io na os. N o gr to , 11 particu­
lar, logiar la conducta d 1 r. doctor 1on ánfil V 1-
vcrde, ui n, e m hemos <lich , ac mpaüó á los In­
genieros hasta 1 Irazú, y ha sido casi desde lo pri-
mer s m mentos l alma de l s tr baj s n l 
obra e au .. iliar á los erjudicados por la e tá ·trofe 
y d f vorccer á Cartago. ¡Bi n por 1 s Ministro , 
cuando verdaderam nte se in ter ·an por el l aí ! .... 

" o auxilios umini trados n numcrari á l co-
1ni ión de socorro 11e an ha ta ahora á icz y i 
mil ciento cu r nta y cinco pesos, cincuenta y ocho 
y medio cent vos, inclusive lo $ 5,000 da por el 
Gobierno, y ochocientos cuarenta y tres p so: cin­
cuenta y ocho y medio centavos sum unistrado en 
merca rías por los señores don I~ rancisco y n Ni­
colás Jiménez Oreamuno. 

"Tenemos noticia de que ademá , entre los principa­
les vecinos de Cartago, se ha levantado un suscri -
ción que pa. a de$ I ,500. 

" a hemos que las ef\oras de L Caridad de e. ta ca­
pital y la Conf rencias de S n Vicente de P ul han 
ya enviado también algunos ocorros en dinero, y qu 
se e tán haciendo otras colecta con el mismo fin. 

I-Ioy comenzamos á publicar la lista de la suscrip­
ción que se está levantando por LA U I 'N CATÓLI A, 
y cuyo producto e está enviando á la Conf rencí 
de San Vicente de Paul de Cartago, par u distribu­
ción. 

-X-
-X- ·X-

El Ilustrísimo Prelado de la ióce~is, sietnpre so-
lícito para con u amada grey, segL1n dijimos en 
nue tro número anterior, estaba an ioso de vi. itar 
á Cartago, y partió para aquella ciudad á las 5 ele la 
mafíana del domingo último. Allí pudo cerciorarse 
por sí mismo de los efectos de la inundación, y 
cumplir con los dictados de su generoso corazón. 
Celebró la misa en la parroquia y dirigió á los nume­
rosos fieles allí presentes p labras de consuelo, de 
aliento y de ütil en eñanza. 

En la tarde del mismo día regresó u Seíloría á 
esta capital, y ha dirigido al clero una circular exhor­
tándolo á coadyuvar con su influencia á la colecta­
ción de fondo para ocorro de las víctimas. 

.;<­

* -x-
La f ucrza de la lluvia ha ocasionado, como e sa-

be, desastres en diferentes parte del país. 
La línea del, ferrocarril á Limón ha ~ufrido d s­

perf ectos con iderable ·, que . e están repar n io dili­
gentetnen t . 

rno ponga e 1 prevenirl s, . el espere r 
n esto 1 1n, yor , tc1 ción. 

·X· 
·X-

j f' / J>a rtido Con titucz·onal le ayer inf rma, que en 
el u n cast c . tñ llov icn o cor íos mente hace 64 hora ; lo cual sugi re el tc1n r de nuevas desgracias 
p ra el t f ~ . 

·X· 
-X- ·X· 

Pr pio e le lo: coraz ncs cristi n . , y grande y 
n ble, tcnd ·r genero , n1 nte Ja mano al infortunio 
aliviar la mi eria y c n ol· r l q sufre. Por es~ 
~ laudimos de tod cor, zón á cuantos ya con su 
es f u rzo y tra aj per:>onal, ya c n su dinero 
poc ó 1nucho, en 1 m id e us facultades, per¿ 
de buena voluntad, se han a pre. ur, d á: acorrerá los 
r brc que han u frid c n la inundación. Pero no 
n s parece, y ciertL mente no e. propio de una sacie 
d, <l cristi, na, que, si rí c n l que ríe y se alegra de 
1 s suc sos pró pero·, ha ele llorar con el que llora y 
afligirse d la desgraci s pü blicas; no es propio, re. 
peti m s, qu e rgan ice fi stas con el pro1 ó ito de reu. 
n ir i ne ro par enj ug r lárrrimas. Ni menos nos pa .. 
rece st necesario ntr nosotr , cuando hemos vis. 
to con ati facción cóm s h r. abierto todos los bol. 
. illo. , casi e. pontáneam nte, para volar en auxlio de 
los inund dos, reuniéndose en poc . días una suma 
re1ativam nte con idcr ble. Y estarnos seguros de 
que, si 1ná · fuere ncce río, las per·onas pudientes y 
caritativas no harán necc. ario de que e les pida el 
din ro ~cambio d una diversión, ino que, como y 
lo h· n hecho, lo darán pronto y genero a1ncnte. El 
que a í no Jo ofrezca, vale rnás que no lo dé. 

No envuelve to de ninguna manera un reproche 
para l, esti1nablcs personas, de t do nuestro respeto 
que hayan podido ns r en una función teatral á be: 
neficio de Ja víctimas de la inundación. Sabemos que 
no la guía i no 'l deseo nobilísimo de contribuirá una 
buena acción.-I ero ya ue la ocasión se presenta, 
séanos permitido indicar la impropiedad del medio, 
harto usado por d sgracia, pero q uc lo moralistas 
cri tianos han criticado icmprc con justicia. 

o repetimos, si los soc rros nviados y las canti­
dad c. ue todavía se colectan no fu eren bastantes á 
aliviar la desgracias sufridas, las personas pudientes 
y carit tiva. no cerrarán u mano, estamos seguro , 
ante las eñ ras y sc fiorita qu 1 . pidieran una 
moneda en nombre de los necesitados. eguramen . 
te esto produciría m jor resultado que una función 
en 1 teatro. 

¿Y no se diría d . pués, que mientras muchos ge. 
mían en el inf rtunio, que mientras mucho lloraban 
de hambre ó d ·nudez ó por la pérdida de los suyos, 
que mientras el país entero sufrí , nos tro nos di . 
vertíamos p ra aliviar las de r cia · públicas? .... 

........ - '"! .!.""'"".!!.!:~" "'*"""'"!":I !!!!!~~~~~~~!!i 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
~ --~ ,... . 

La población de Carrillo ha sido totalmente rrui­
nada. El río corre por el lugar que aquélla o upa­
ba, no quedando sinó un pedazo de la ca a de la 
Compaflía de Agencias, una casa de Q. Va Ji , 1 
galerón del Gobierno y una bodega de Mr. l(eith. 
El puente del ferrocarril también desapar ció en una 
tercera parte. Lo. siete Guardas del Gobierno qu • 
había en Carrillo, pudieron af rtunadamcntc s lv~rs , 
y han llegado á Cartago. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

Gran fortuna ha sido que no curri ra una av ni­
ela sctncjantc d l río Sucio, durante el ti mpo iuc l 
Gobierno tuvo allí .Aduana y qu · había n lla t n­
l?s intereses el l e mcrcio. L ocurrid d l . ug '· 
nr P.ara lo succsiv , mayor prud ncia al ticmp de 

Jcg1r un lugar para pohla ion s impar , ntes. 
-i(- ·); 

·X· 

hn cuanto á Cartagc , sabid ya qu la re: nt • 
inundación no es J. prim ra que ha suf1 id a ¡u< 1 
h rrnos val] ·, y pie no pu ·d as· 11rars ! qtt :ca L1 
1!Jtima, tni ntr, s no s · l >tn ·n s ·ria · tnc·dida: para 

- or d crct 

' r 
111 ' n.'' 

º~J h' ión de 
di i ·mbre d 
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li. liunui lo r d. ·t r j fe del n r ' lit. df "! imo 
ii.H·i Hlt lt· 1 i,·n / 11/Jlic-, I\tT. nillaun1c. V ·rs· 
l r, h: . id .l r:1 i.l l r '' i1.. ntctncntc por .,u an 
ti l i n c.:1 titul d 011 l . 

-l·..l ti.1 1 lt.: juni últirn 1 profesor Miguel 
t fano l 1 ss i dt.: ·cu rió la l·ipid, el busto del 

1 . hi n l : tri -l palacio de la Cancelaría en 
P rn.1. I!.l c. "in1i c tcdr<Hico depositó al pie del 1no-
11un1 nto un l rona le laurel con esta dedicatoria: 
.11 J>. ,/lucre/o 'ccc!úo. - n uovi L ·incez".-La i nscri p­
ci n culpida al pie de la marmórea efigie del inol­
vi lablc astr0nom , ha !" ido escrita por el Padre An­
tonio J. ngelinc. 

-En 25 de abril de 1895 se celebrará el tercer 
ccnten , ri lel gran poeta católic Torcuato Tasso, 
en l on1a. Créese que tomarán parte en él todas las 
Asociacione"' católicas de la Ciudad Eterna. Sabido 
e· que l cantor de las Cruzadas falleció cuando se 
preparaba por los Papas la fiesta de la coronación de 
tan preclaro ingenio. 

-Contestando nue tro estimado colega El Tie1npo 
de l\Iéxico, á otro diario católico, La Voz, de la mis­
ma capital, le expone los siguientes generosos y opor­
tunísimos razonamientos, que no dejan de tener apli­
cación en nuestra patria: ''Sois católicos corno noso­
tros, le dice, y nosotros, lo somos como vo ; por lo de­
más, no dudúis de nuestros sentimientos á este respecto 
y lo decís a ~; í, p or lo cual os damos las gracias. Sólo 
diferimps de opinión sobre los medios que hay que 
emplear para obtener el triunfo. N esotros somos 
partidarios de la acción, y vos de la abstención. Ha­
céis constar que esta divergencia data de remota fe­
cha, y que desde nuestra aparición en la arena lega l 
hemos sostenido nuestro programa de la excitativa á 
la lucha legal. No hemos hecho más que conformar­
nos con él en nuestro artículo Conversación práct1:ca, 
Cj_ue combatís.. ¿Qué dC"recho tenemos, decís, para 
exhortar á los católico~ á secundar nuestras miras? 
El derecho que nos ha dado el deber que sentimos 
en nuestra conciencia al tomar la pluma de combate. 
El derecho que tenéis vos misn10 para aconsejar una 
conducta diversa de la que á nosotros nos parece que 
es la buena. Pretendéis seguir estrictamente la vía 
trazada por los Obispos: nosotros lo pretendemos 
también; la Encíclica Cltriºsti·anae sap·i'entiae nos es­
cuda. Además, caro colega, permitidnos que o :1 lo 
diga1nos de una manera pública y am igablc: tod;:is 
estas polémicas son perfectament ocio. a . Tenernos, 
en muchos puntos, opiniones difere ntes; p(.!ro el fin á 
que aspiramos ec; el 1nismo. Pues bien: diriján1onos 
á ese objeto cada uno con los medio'> que posee, y si 
queréis, tendiéndonos la rnano cada vez que sea ne~ 
cesario; nos encontraréis sie1n pre dispuestos á apoya­
ros, y jamás á combatiros." 

-fitf alo y nzuy caro ha resultado el . i ·te1na de en­
scf\anza laica. Los desastrosos efectos que la secu­
larización de las escuelas ha producido en la in struc-

' ción, en la educación y en la moral de la juventud 
son perfectamente co nocidos. Véase ahora lo que 
dicen los números respecto al punto económico de 
la enseñanza laic-. Según "La S e11za·ine Reügieuse" 
de evers, antes de secularizarse las escuelas, irnpor­
taban 38,035 franco s los gastos de la primera ense­
ñ.an i a para 2, r 5 2 al u1nnos; despuéc; de la seculariza­
ción, ascienden á 63,170 francos para r,542 alumnos 
de las escuelas públicas. 

--f.!,l Indo Eu.ropean lorresponda1lce de Calcuta 
anuncia que el . V. To\vnsend, superior que fué de 
la misión protestante de Oxford en aquella ciudad, y 
cuyrl conversión al catolicismo hace solo algunos me-

s ·s, a aba dl' ingr ·sar en el noviciado de la Compafiia 
1 J ·st'ts ·11 Bélgica. I~s un gran salto, pasar de pro­
testante <i jesuita!! 

--( tra e nvcrsión que ha conmovido profunda· 
n-1cnt á todo e l inundo protestante inglés, es la del 
s, bio Mr. Packm n, redactor en jefe del "Churclt 
.'1>c'vie1u," el rnás estimado periódico del protestantis-
1no anglic;"tno. Este nuevo convertido recibió el sa­
cramento de la confirmación de manos de Eminentf. 
simo Cardenal Manning. 

No menos notable ha sido la conversión al catoli­
cismo de Miss Pringle, superiora de la comunidad de 
enfermeras protestantes en Saint Thomas, en Lon­
dres. 

-Anuncian de Shan-ghai (China) que se ha sus­
cita do u na nueva persecución contra los cristianos. 
En las fiestas idolatras de Buda, los letrados excitaron 
al pueblo gentil, que corrió á incendiar y á saquear 
las casas de los cristianos, y veinte nuevos mártires 
fueron degollados y arrojados sus cadáveres al río 
Tan-Tse-Kiang. 

-Los RH .. PP. Valenzuela, de la CompafHa de· Je­
st'1s, y Miguel U nia, de la Congregación Salesiana, 
simultáneamente, y sin mútuo acuerdo, han solicita­
do nombramiento de capellán de Lazareto de Agua 
de Dios. Cuando tantas gentes viven rifíendo por 
riquezas y honores, estos dos dignísimos religiosos 
co1npiten entre sí para hacer uno de los más heroicos 
sacrificios que pueden concebirse. El señor Vicario 
general se decidió por el padre Unia, en atención á 
la salud e icadísima del padre Valenzuela. El ému­
lo salesiano del padre Damián partirá in1nediatamen­
te á su destino. 

El espíritu de caridad hasta el sacrificio, gloria que 
pertenece exclusivamente á la Iglesia Católica, pro­
duce en todas partes idénticos milagros del orden 
moral, más portentosos que 103 del orden físico, in­
clusive la resurrección de los muertos. 

SECCION DE VARIEDADES. 

PARAY-LE-MONIAL. 

I .. a pequef'la ciudad de Para y, edificada en un valle 
enc,lntador, se extiende al pie de una antigua basílica 
qu e, en el siglo Xl, hi..zo levantar San Rugo. 

Nacida del espíritu de los monjes, y llamada por eso 
Paray-lc-Monial, había crecido bajo el gobierno pa­
t e rnal de los abades, conservando por eso hasta nues­
tros dias una dulzura de costumbres, que las desgra­
cias de los tiempos no han 5ido suficientes á dismi­
n u1r. 

Es verdad que por un momento el protestantismo 
hizo en ella su aparición; más solo fué una sorpresa 
de la que pronto se despertó y, para reparar sus bre­
chas, edificó presurosa un convento de Ursulinas pa­
ra educar á sus hijas, un hospital para curar á sus 
enfermos, una casa de padres Jesuitas para volver 
á enseñar á Jesucristo y, en fin, un monasterio de la 
Visitación para embalsamar á todos con el perfume 
de su piedad. 

En pocos años esa peq uef'\ita ciudad, cuya pobla­
ción no alcanzaba entonces á cuatro 6 cinco mil al­
mas tuvo una de esas vivas explosiones de fe y de 
caridad, que harían honor á las más grandes ciudades. 

Las herma nas de la Visitación llegaron á Para y el 4 
de septiembre de 1626. El monasterio está edifica­
do en una hermosa llanura y cotn<.> apoyado en la an­
tigua basílica. 

Hasta ahora se puede ver con toda su sencillez pri­
mitiva, porque nada ha cambiado. Se compone de 
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cuatro grandes departamentos unidos y rodead s de 
clau tros con un pati en el centro, en medio del 
cual se encuentra una fuente tra icional y s imbólica. 
En las murallas, que son de una blancura irrcpr ch a 4 

ble, y en los arcos que forma el nacimiento de las bó­
vedas, e leen todavía las sentencias que an .. rancis· 
co de ale había encargado se e cribieran en todas 
parte·, para qu~ no se pudiesen levantar lo ojos s in 
encontrar un pen amiento para el espíritu y un ali -
1nento para 1 corazón. Las alas de comunidad, la 
capilla, la acristía, el noviciado, el refectorio tienen 
alida á los claustros, y dos escalera colocadas en los 
á~gulo conducen á l&s celdas que están en el primer 
p1so. 

La de Margarita María existe todavía. La han 
convertido en capilla. Era una piecesita angosta, 
blanqueada con cal, sin tnás 1nuebles que una cama 
y una silla; sin otro adorno que una mesa, un crucifi ­
jo de n1adcra y una imágen en papel del Scigrado Co­
razón. 

Todas las celdas son iguales á é ·a: cndlla , pobre,.. 
y aseadas. 

Jardines espaciosos embrados de estatuas rodean 
todo el monasterio de verdura, de silencio y de paz. 

No hay duda que el tránsito de Marga "ta afiadió 
á todo ese conjunto un perfume que antes no te. 
nía, y le ha convertido como en un relicari lleno de 
los sagrados vestigios de Nuestro Se flor. 

Pero ya desde esa época no se solía dar un paso 
~in que se respirase la paz, el fervor, el olvido de los 
hombres, la presencia de Dios. 

[De la "Revü~ta Católica" d Lima). 

--@®>@-

1'-Iuerte del General béridan. 

Felipe H. Shéridan, General del Ejército de los 
Estados U nidos, pasó á mejor vida, después de una 
larga enfermedad, el 6 de Agosto de 1858. 

Hay pocos héroes cuyos recuerdos, consignados á 
la historia, pueden ser comparados con los suyos, 
por lo que toca al conjunto de cualidades necesa ­
rias para constituír un verdadero amante y dcf en sor 
de los intereses de su país. 

No se puede dar ninguna prueba mejor de ]a esti­
ma que se había granjeado de toda la nación y del 
aprecio que ésta hacía de los servicios que él le ha. 
bía prestado, que la manifestación general de dolor 
que á su muerte han dado el pueblo y la prensa. 

Pero sobre estos servicios, el General Shéridan ha 
prestado otro mucho más noble é importante, otro 
que no será olvidado fácilmente: ha sido siempre un 
arditene católico y, á lo menos por unos cuantos a · 
fios, un católico práctico. 

Él ha mostrado á los protestantes que un católiu 
puede ser buen ciudadano y valiente soldad ; que 
uno puede er el héroe de una nación, y vivir y mo· 
rir cual obediente hijo d la Iglesia. 

Así es que la n~ción, por medio de ~ u represen­
tantes, ha tributado todos los hon res posibles á los 
restos del valiente Capitán, al tiempo que éstos eran 
llevado á su último lugar de descanso con lo rito~ y 
ceremonias d la santa madre Iglc. ia. 

El General Shéridan murió fortalecido con los ltlti ­
mos sacramentos, y la Iglesia, con maternal afect , 
acompaíló sus restos á la scpult ura. 

J~u HHt l•,c~cl .i1. 

Ven la n sóloH ·n un o h ~ ele t ·r • a clo~ vi aj .r s. 

medía ; el otro a lt y rob u to como un J I ercules, era 
obrero. 

hl tren paró. En el and ' n de la estación habfa un 
acerdute es p ·r ndo. 

- ¿P ra q ué ·irve e ? dij o al obrero su compañero 
de viaje. 

El inter clado no conteste tó y el tren se puso en 
marcha. La e tación que acababan de dejar estaba á 
bastante di ·tancia de la inmediata, y para ganarla ha. 
bía que atrave ar espe os bosques y un país muy aris­
co y montañoso. 

Entonces el obrero dijo al otro : 
-E tamos en un desierto: la estación dista mucho 

de aqu{, y si me diera el capricho de echarme sobre 
Usted, extrangularle y luego tirarle por la ventanilla, 
¿quién había de impedírmelo? 

- ¿Y qué ganarla U sted cometiendo esa atrocidad? 
el pregunto al obrero el libre-pen c;ador poco tranquilo. 

-Las treinta 1ni pesetas que lleva Usted en la ma. 
le ta. 

- ¡Treinta mil pese tas! exclamó aterrado. 
-Sí, estaba en ca a del banquero que se las ha en. 

fregado a u sted , y he visto que las metía en la maleta 
aquélla. 

El libre- pensador ·e creyó perdido y palideci6 
como un muerto ; pero el obrero le devolvió la tran­
quilidad con estas palabras: 

-No debe U ted temer nada de mf, porque he sido 
educado p · unos curas· pero no pregunte ya en ade­
lante para qué sirven ellos. 

--@~'ª (Copiado). 

EL ANGEL Y EL ALMA. 

( Trndll cción del Frarir!s ). 

DE la región de la celeste altura 
La voz de un ángel descendió y me dijo: 
~ Si de mí Dios miraras la hermosura, 

intieras, como yo, gran regocijo. 
- Si tú cual yo, le dij e con movido, 
Contemplas de tu Dio su igneo esplendor, 
En la hostia que es su cuerpo, ¿ no está unido 

A l p obre por amor? 

- La fé te va lga, respond í' el querube, 
¿ Mas no concibes el supremo encanto 
De los que en velos de glorio a nube 
Miran á Dios en el Emplreo santo? 
- Es cierto, contesté, tú no has pecado 
Ni del dolor la espina te punzó; 
Pero ante Dios por mí sacramentado 

¿Lloraste como yo? 

Torn6 de nuevo el angel á decirme : 
-Gozar en este Edén es mi exi tencia, 
y amando a l)ios dicho amente unirtne 
Con Él, que c. pura y divinal e. encia. 
- Feliz mil veces, r ·¡ ondílc en ca1tna, 

ue vez á io y n tasi: c. t;L · 
Mas este pan que purifica 1 alma 

¿ u. t te tú j má. ? 

Vuela, pu s, qu rul in , y n t fa 
Píd le á nu . tr ¡ adr rni p rd n : 
hl 'i lo á tí y ;\ mí l· hu ari. tí 
N s 1i ' á l dos, n st l 
L vid abe r nt n al 
1 r rn i L i s el al m a <\ u t m p l l r, 
Mi ntr s aquí it m n. · mi u n 

irarl tn l alL\r, 

l ca 1· n1 1 l!. tH 

Uno d Jlo bajCJ y cn<l bl., p ~rt ·n (a<\ la Ja: . 1 Hun . ~ 1 ·od H' , lt11p. t1 11 
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